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La adquisición de autonomía
conductual durante
la adolescencia: expectativas
de padres e hijos
MANUEL GARCÍA Y MANUEL PERALBO
Universidad de La Coruña
Resumen
En el presente trabajo se pretende caracterizar las expectativas de padres e hijos ante las demandas de auto-
nomía conductual que se producen en la adolescencia. Para ello se ha diseñado un cuestionario con el propósito de
evaluar las percepciones de padres e hijos sobre el grado de autonomía alcanzado por éstos, las reacciones de
padres e hijos ante el cumplimiento o no de sus expectativas sobre la independencia personal y el nivel de concor-
dancia dentro del sistema familiar. Los resultados indican que los adultos y los adolescentes difieren tanto en la
percepción de las conductas realizadas por éstos como en la violación y ajuste de sus expectativas. Además, la
edad del adolescente, pero no su género, permite diferenciar las respuestas de los participantes. Desde el punto de
vista intrafamiliar, la concordancia padres-hijos es mayor durante la adolescencia temprana, y el tipo de dis-
crepancia observada varía en función del momento evolutivo en el que se encuentran las familias.
Palabras clave: Autonomía, expectativas, atribución de competencia, discrepancias padres-hijos,
calendario evolutivo.
Acquisition of behavioural autonomy
during adolescence:
Parents and children’s expectations
Abstract
The aim of this study was to analyse parental and children’s expectations regarding adolescent behavioural
autonomy. A questionnaire was developed for this purpose to assess: 1) parental and children’s perceptions on
adolescent autonomy, 2) how adolescents react when their expectations are or not fulfilled, and 3) the degree of
intra-familial agreement. Results showed that adults and adolescents differed both with respect to how they
perceive adolescent behaviour, and their expectations in terms of violations and/or adjustments. These differences
were found to depend on adolescents’ age, but not gender. Parent-child agreement was higher during early ado-
lescence rather than later on. The type of discrepancies observed varied according to family developmental stage.
Keywords: Autonomy, expectations, attribution of competence, parent-child discrepancies, deve-
lopmental timetable.
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INTRODUCCIÓN
En el presente trabajo se pretende profundizar en la investigación acerca de
las expectativas que tienen los padres y los hijos sobre la adquisición de autono-
mía conductual durante el período adolescente, tratando de determinar cómo las
crecientes demandas de autonomía que se producen en este momento evolutivo
afectan a las percepciones de padres e hijos, así como a sus relaciones, a lo largo
de la adolescencia temprana, media y tardía, y si el nivel educativo de los padres
y el género de los hijos tienen alguna influencia en todo ello. 
Como se sabe, la adolescencia suele conceptualizarse como un período de
transición, cambio, crecimiento y desequilibrio. Desde la perspectiva del ciclo de
vida familiar (Duvall y Miller, 1985; Carter y McGoldrick, 1989) el comienzo
de este período afectará no sólo al individuo sino también a los otros miembros
y, por lo tanto, es un acontecimiento normativo que supone un cambio en el
ciclo de vida familiar en el que se abordan temas como la identidad, el conflicto
dependencia/independencia, la orientación futura, y se prepara a los adolescentes
para la vida adulta. Pero para todo ello es necesario que exista un cambio en la
definición de los roles familiares (Grotevant y Cooper, 1986), un cambio de
segundo orden indispensable para que el sistema pueda adaptarse a las necesida-
des y demandas de sus miembros y de la sociedad (Carter y McGoldrick, 1989). 
Una forma de analizar cómo se produce este cambio consiste en determinar
cuáles son las tareas o logros específicos del desarrollo que se espera que consigan
los adolescentes (Havighurst, 1972; Heymans, 1994), las cuales se caracterizaran
por ser normativas, puntuales (es decir, que su realización no se produzca ni muy
pronto ni muy tarde), conocidas por los individuos y previsibles (Kimmel y
Weiner, 1998). Una de las tareas evolutivas que reúnen estos requisitos es el
establecimiento de la autonomía con respecto a los padres. Este constructo se
utiliza para referirse a la mayor independencia y autodeterminación del adoles-
cente en pensamiento, conducta y afecto, dimensiones de la autonomía que han
sido definidas y estudiadas de forma independiente (Collins y Repinski, 1994).
Desde una perspectiva evolutiva, la progresiva necesidad de autonomía es uno
de los cambios más importantes y deberá ser objeto de negociación por ambas
partes (Feldman y Quatman, 1988). En este sentido, aunque es importante que
los padres coincidan sobre qué aspectos son negociables y cuáles no, deben tole-
rar la necesidad del adolescente de renegociar el contrato social entre ellos y,
posiblemente por esto, uno de los mayores retos para los padres es la transición
de una relación complementaria a una relación simétrica con sus hijos. Es en este
tránsito donde parece que se incrementa el riesgo de conflictividad paterno-filial
y donde tradicionalmente se ha creído que afloran las discrepancias generaciona-
les que separarán progresivamente al adolescente de la influencia familiar (Pai-
koff y Brooks-Gunn, 1991; Smetana, 1988; Smetana, Yau y Hanson, 1991). Las
discrepancias familiares sobre la capacidad de los hijos para tomar decisiones en
temas que les afectan están en la base de muchos de los conflictos característicos
de este momento evolutivo (Dowdy y Kliewer, 1998; Laursen, Coy y Collins,
1998). El tema es relevante puesto que no conviene olvidar que de las tres causas
que encuentran Davies y Cunningham (1999) de los intentos de suicidio que se
producen entre los 11 y 16 años una es el conflicto familiar.
Aunque no siempre está claro en la literatura sobre el tema, conviene recordar
que el conflicto familiar no se deriva por sí mismo de la existencia de discrepan-
cias padres-hijos, sino de la dificultad para ajustarse a las nuevas demandas de los
adolescentes o a la creencia de que tal adaptación es innecesaria o, incluso, nega-
tiva. También conviene recordar que los motivos del conflicto pueden no ser
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trascendentales. Como señalan Smetana y Gaines (1999), los conflictos entre los
padres y los hijos son frecuentes y de baja intensidad en la preadolescencia y ado-
lescencia temprana, y suelen producirse alrededor de temas sencillos y cotidianos
(arreglar la habitación, elección de actividades, etc.). Será la capacidad de ajuste
recíproco ante estas situaciones la que producirá, o no, efectos negativos en el
funcionamiento familiar y en el desarrollo individual. Es este aspecto el que nos
interesa especialmente: el realineamiento en las relaciones padres-hijos como
resultado de la constatación de las discrepancias existentes entre ellos.
El marco de referencia de los trabajos realizados sobre este tema se encuentra
en las investigaciones sobre creencias parentales, o expectativas sobre el curso
evolutivo de ciertas conductas o habilidades, característicos de la investigación
sobre desarrollo infantil, aunque la cantidad es comparativamente mucho menor
(cfr. Dekovic, Noom y Meeus, 1997). De esta forma, el análisis de los calendarios
sobre lo que los sujetos consideran “apropiado” en relación con la autonomía par-
ten del supuesto de que las expectativas pueden ser un reflejo de las teorías
implícitas de los sujetos, pueden revelar la forma que tienen de considerar la
adolescencia y, posiblemente, funcionan como un elemento a partir del cual eva-
luar y responder a la conducta de los demás (Dekovic et al., 1997; Feldman y
Quatman, 1988; Feldman y Rosenthal, 1991; Feldman y Wood, 1994; Rosent-
hal y Bornholt, 1988). 
En este estudio nos centramos en el análisis de las expectativas sobre la auto-
nomía conductual de los adolescentes, entendida ésta como la adquisición pro-
gresiva de autogobierno o como la transferencia gradual de la responsabilidad
desde los padres hacia los hijos en la regulación de las conductas (Collins y Lueb-
ker, 1994; Feldman y Quatman, 1988). De esta forma, progresar hacia la auto-
nomía y mantener una relación interdependiente con los padres son dos procesos
complementarios del crecimiento durante la adolescencia (Smollar y Youniss,
1989), y el grado de equilibrio entre ellos puede depender tanto de las preferen-
cias personales de los individuos como de la competencia mostrada por el ado-
lescente (Amato, 1989; Litovsky y Dusck, 1985). Pero además de analizar la
habilidad de padres e hijos para predecir cambios en términos de edad, se ten-
drán en cuenta otra serie de variables.
Una de ellas es la violación de las expectativas. Dado que éstas pueden influir
en la conducta de los padres hacia sus hijos y viceversa, lo cual puede afectar a su
relación emocional (Buchanan, Eccles, Flanagan, Midgley, Feldlaufer y Harold,
1990; Eccles, Midgley, Wigfield, Buchanan, Reuman, Flanagan y MacIver,
1993; Paikoff y Brooks-Gunn, 1991), resultaría interesante poder determinar si
la realización de las conductas coincide con lo que los sujetos esperaban, o si por el
contrario, el adolescente se sorprende a sí mismo y/o a sus padres por haber empe-
zado a realizarlas o bien antes o bien después de lo que habían pronosticado.
La otra tiene que ver con el grado en el que la violación de las expectativas
pueden servir de estímulo para que se generen otras que sean más apropiadas en
relación tanto con las estructuras simétricas como con los procesos corregula-
dores que caracterizan las interacciones entre los sujetos durante este período
(Collins, 1995; Collins y Luebker, 1994). Los adolescentes se hacen cada vez más
autónomos, no sólo por volverse más maduros tanto física como cognitivamente,
sino también como consecuencia de la autosuficiencia que se espera de ellos
(Kimmel y Weiner, 1998). En este sentido es esperable que con la edad los hijos
realicen cada vez más conductas y que cuanto mayor sea la competencia que
demuestren para controlar sus asuntos, mayor será la inclinación de los padres a
otorgarles más privilegios. En este caso, los estudios de calendario evolutivo nos
informan sobre la capacidad de predicción de los sujetos, pero no sobre si estas
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predicciones sufren cambios, y en qué dirección. Por lo tanto, nos interesa deter-
minar en qué medida la atribución de competencia y madurez a los adolescentes
afecta a las expectativas previas.
Una de las variables que más influye en los calendarios informados por los
individuos es el marco cultural. Así, y siguiendo la distinción planteada por
Hofstede (1980) entre individualismo / colectivismo, los individuos que viven en
culturas colectivistas esperan que los adolescentes realicen a una edad más tardía
aquellas conductas que reflejan iniciativa, independencia y madurez personal
(Deeds, Stewart, Bond y Westrick, 1998; Feldman y Quatman, 1988; Feldman
y Rosenthal, 1991; Rosenthal y Bornholt, 1988; Stewart, Bond, Deeds y
Chung, 1999). No obstante, no se puede pensar que colectivismo e indivualismo
sean dos tendencias opuestas, sino que ambas pueden coexistir en una misma
cultura. De hecho, lo que puede explicar la preponderancia de unos u otros valo-
res en la población es el nivel educativo de los individuos, tal y como se recoge en
la mayoría de los estudios realizados sobre las ideas evolutivo-educativas de los
padres durante la infancia, en los cuales se informa de la existencia de una rela-
ción clara entre el nivel de estudios parental y sus expectativas, funcionamiento
u otros aspectos de la vida familiar ( cfr. Palacios, 1987; Palacios y Moreno, 1996;
Palacios, Moreno e Hidalgo, 1998). En un trabajo previo (García y Peralbo,
2000) atribuíamos esta relación al diferente acceso que han podido tener los
padres a su cultura de pertenencia, en la que se supone que se encuentran los
valores y metas intrafamiliares deseables, las concepciones sobre lo que somos,
sobre lo que es el desarrollo, etc. De ser esto así, sería de esperar que las percep-
ciones y las formas de relación durante la adolescencia fuesen, de alguna forma,
distintas en función del nivel educativo parental e incluso que, siguiendo la ten-
dencia mostrada por otros estudios, existiera covariación entre ambos aspectos.
Por tanto, éste será nuestro primer objetivo.
La presencia de ciertos componentes evolutivos, como por ejemplo las difi-
cultades para integrar y afrontar los múltiples cambios intra y extraindividuales
en el caso de los adolescentes, ó la existencia de estresores de tipo personal, mari-
tal y ocupacional asociados al momento evolutivo en el que se encuentran los
padres (adultez media), puede afectar al proceso de formación y cambio de
expectativas. Los estudios sobre calendario suelen informar de que los adolescen-
tes indican edades más tempranas de realización de las conductas de autonomía
que el grupo de adultos, los cuales mantienen expectativas muy similares (cfr.
Collins y Luebker, 1994; Dekovic, Noom y Meeus, 1997; Feldman y Quatman,
1988; Feldman y Wood, 1994). Por lo tanto, dado que los adultos y los jóvenes
afrontan tareas vitales diferentes, el segundo objetivo será caracterizar las res-
puestas de los sujetos asociadas al momento del desarrollo en el que se encuen-
tran (adolescencia vs. adultez media).
En tercer lugar, nos interesa constatar si la edad y el género de los adolescen-
tes afectan a sus propias percepciones y expectativas así como a las que mantie-
nen sus padres y madres. Por lo que se refiere al papel de la edad, se suele consi-
derar que los adolescentes consiguen estos logros del desarrollo en la siguiente
secuencia (Kimmel y Weiner, 1998, pp. 15-16): la adolescencia temprana,
media y tardía. Basándonos en la división de la adolescencia que realizan Deko-
vic et al. (1997) podríamos decir que la adolescencia temprana coincide más o
menos con el inicio de la enseñanza secundaria obligatoria (12-13 años) y se defi-
ne por el inicio del crecimiento rápido y por cambios en su pensamiento y rela-
ciones sociales. Todo ello obliga al adolescente a construir una nueva identidad y
a afrontar los primeros conflictos que resultan de la modificación de sus relacio-
nes psicosociales. La adolescencia media coincide básicamente con el final de la
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enseñanza secundaria obligatoria (14-15 años). Aquí las tareas evolutivas se con-
centran en convertirse en personas físicamente seguras de sí mismas, afrontar su
nueva sexualidad y lo que esto supone en sus relaciones con los iguales y conse-
guir la autonomía psicológica de sus padres. La adolescencia tardía comienza
normalmente en el bachillerato (16-18 años) y en ella se debe formar un sentido
más o menos claro y coherente de identidad personal y elaborar algunos roles
sociales definidos, sistemas de valores y metas para la vida posterior. Los trabajos
sobre calendario se han centrado básicamente en la adolescencia temprana, pero
en aquellos en los que se extiende el período de análisis hasta la adolescencia tar-
día ( cfr. Collins y Luebker, 1994; Dekovic et al. 1997) muestran que la edad del
adolescente juega un papel importante en los pronósticos de los individuos. Por
lo tanto, la configuración de la muestra se hizo atendiendo a este criterio para
comprobar si las variables de este estudio tienen una representación diferente
atendiendo a esta división de la adolescencia por grupos de edad. 
La influencia del género en las relaciones padres-hijos ha sido uno de los aspec-
tos evolutivos más estudiados, llegándose a defender el carácter idiosincrásico en
las relaciones que surgen a partir de la combinación del género de los padres y de
los hijos (Cowan, Cowan y Kerig, 1993; Starrels, 1994; Steinberg, 1990). La pre-
gunta en este caso es si el género de los hijos se relaciona con percepciones distin-
tas sobre la adquisición de autonomía durante la adolescencia. Los resultados de
otros estudios no son concluyentes. En unos casos porque la composición de la
muestra no permite extraer resultados definitivos (cfr. Collins y Luebker, 1994;
Feldman y Quatman, 1988; Feldman y Rosenthal, 1991; Feldman y Wood,
1994; Rosenthal y Bornholt, 1988). En otros casos (cfr. Dekovic et al. 1997), la
existencia de diferencias depende del nivel de análisis realizado.
De lo que no cabe duda es que las diferencias intrafamiliares pueden influir en
el grado de conflictividad latente dentro de una familia y, por ello, nuestro últi-
mo objetivo consistirá en analizar el grado de discrepancia que existe entre las
percepciones de los miembros de la familia. 
MÉTODO
Participantes
La muestra trata de representar a las familias que se encuentran en el estadio
IV del ciclo de vida familiar, que Carter y McGoldrick (1989, p. 15) describen
como “Familias con hijos adolescentes”. Está compuesta por 115 adolescentes y
sus repectivos padres y madres. La muestra adolescente y, por tanto, la de sus
padres, se configuró atendiendo a tres grupos de edad: adolescencia temprana,
media y tardía. En la tabla I se recogen el número de participantes atendiendo a
su edad y género.
TABLA I
Composición de la muestra adolescente en función de la edad y el género
Edad Hombres Mujeres
Temprana (12-13 años) 12 7
Media (14-15 años) 14 21
Tardía (16-18 años) 22 28
En cuanto a la muestra de padres, la media de edad fue de 43.57 años para los
padres y de 40.58 para las madres. El nivel educativo de los padres y las madres
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(ver Tabla II) fue homogéneo en las tres submuestras (c24= 5.54, p>.05 y c24=
5.01, p>.05, respectivamente).
TABLA II
Distribución de los estudios parentales en función de la edad de los adolescentes
Muestra Padres Madres
Adolescente Primarios Medios Superiores Primarios Medios Superiores
Temprana 31,6 36,8 31,6 42,1 36,8 21,1
Media 34,3 28,6 37,1 40 28,6 31,4
Tardía 52,5 27,9 19,7 59 24,6 16,4
Procedimiento
Los datos de este estudio forman parte de un programa de investigación más
amplio sobre los problemas que surgen en la relación de los adolescentes con sus
familias. La recolección de los datos tuvo lugar en el hogar de los sujetos, a los que
se les administró individualmente una batería de cuestionarios, incluyendo un per-
fil demográfico, un cuestionario sobre expectativas, así como otros instrumentos de
elección múltiple. Una descripción más detallada del procedimiento utilizado con
esta muestra de familias españolas puede encontrarse en García y Peralbo (2000).
Instrumentos
Para estudiar las expectativas de los sujetos sobre las transiciones relacionadas
con la adquisición de autonomía se diseñó un instrumento denominado “Cues-
tionario de Actividades Relacionadas con la Autonomía” (García y Peralbo,
1997), para su aplicación tanto a los padres como a sus hijos/as adolescentes. El
cuestionario tiene una versión para los adolescentes y otra para los padres. La
única diferencia entre ellos está en la adaptación de la descripción de las conduc-
tas a la persona que responde. Por ejemplo, “Elegir el corte de pelo aunque a tus
padres no les guste” (versión adolescente); A Que su hijo/a elija el corte de pelo
aunque a usted no le guste (versión padres). Las conductas que conforman este
instrumento han sido tomadas del estudio de Feldman y Quatman (1988) y
figuran en la tabla V. A los participantes se les pide:
1.- Que informen si el adolescente realiza las actividades.
2.- Si la realización o no coincide con los que los sujetos esperaban. Se con-
templan tres tipos de violación en las expectativas: a) si no lo hace aunque ya
podría (Tipo I); b) si lo hizo antes de lo esperado (Tipo II); c) si lo hizo después de lo
esperado (Tipo III).
3.- Si sus expectativas han sufrido alguna variación y en qué sentido. En este
estudio se considerarán cuatro situaciones (ver Tabla III).
TABLA III
Cambios en las expectativas en función de la atribución de competencia
Atribución de competencia
Sí No
Cumplimiento Sí Confirmación positiva Corregulación
de la expectativa No Cambio Reafirmación negativa
170
a) Confirmación positiva. Se produciría cuando el adolescente ha empezado a rea-
lizar las conductas en el momento en el que los sujetos esperaban y, además, la
competencia demostrada confirma sus expectativas. En estos casos se puede decir
que los padres se inclinan a otorgarles más responsabilidades a sus hijos, y que los
adolescentes tienen la última palabra para decidir si realizan o no las conductas.
b) Cambio. Serían aquellos casos en los que los sujetos reconsideran un desa-
juste previo para ajustarse a la percepción de las nuevas competencias mostradas
por el adolescente.
c) Corregulación. Al igual que en el primer caso, la predicción de los sujetos ha
sido acertada, pero en la actualidad no creen que el adolescente pueda asumir en
exclusiva la responsabilidad de decidir. Se añadiría así el elemento “corregula-
dor” a sus expectativas previas.
d) Reafirmación negativa. Sería el caso contrario al primero. Esta condición con-
tiene el aspecto corregulador comentado anteriormente, pero es esperable que la
implicación de los padres sea mayor ya que son conductas que en su momento
han supuesto una violación de lo esperado y, en el momento actual, se sigue per-
cibiendo que el adolecente carece de la competencia o madurez necesaria.
4.- A qué edad creen que los adolescentes pueden alcanzar el autogobierno en
estas conductas. 
RESULTADOS
Nivel educativo parental y percepción de la autonomía adolescente
Hemos tratado de responder a esta cuestión planteándonos, en primer lugar, la
interrogante de si cuanto mayor es el nivel educativo de los padres y las madres,
más conductas autónomas perciben en sus hijos. Los resultados de la correlación
de Spearman indican que hay correlación positiva entre las dos variables durante
la adolescencia temprana (rs=.479, p<.05 y rs=.571, p<.05, respectivamente), si
bien esta relación desaparece en los siguientes dos momentos evolutivos.
En segundo lugar, nos planteamos si existiría relación entre el nivel educativo
y el tipo de violaciones y ajustes informados por los padres. Las correlaciones de
Spearman muestran que el nivel educativo de los padres de adolescentes tempra-
nos y medios no guarda relación con el tipo de violación ni con el tipo de ajuste.
Durante la adolescencia tardía sí hay correlación positiva con la confirmación posi-
tiva de las expectativas (rs=.255, p<.05). 
En el caso de las madres de adolescentes tempranos, cuanto mayor sea su nivel
educativo mayor es la cantidad de variaciones catalogadas como cambio (rs=.508,
p<.05). Esta relación se invierte durante la adolescencia media (rs=-.419, p<.05),
aunque las madres con mayor nivel educativo informan de mayor cantidad de
expectativas con una confirmación positiva (rs=.558, p<.01). Durante la adolescen-
cia tardía no existe relación entre el nivel educativo y el tipo de violación ni el
tipo de ajuste.
Desde el punto de vista de los adolescentes, el nivel educativo de los padres y
de las madres no se relaciona con las respuestas que dan los hijos durante la ado-
lescencia temprana. 
En la adolescencia media, el nivel educativo de las madres correlaciona positi-
vamente con el número de conductas que el hijo realizó antes de los esperado
(rs=.334, p<.05). 
Durante la adolescencia tardía, el nivel educativo de los padres correlacio-
na negativamente con el número total de violaciones informadas por el ado-
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lescente (rs=-.287, p<.05) y lo hace positivamente con la cantidad de expecta-
tivas que han recibido una confirmación positiva (rs=.363, p<.01). Por lo que
respecta al nivel educativo de las madres, el número de conductas realizadas
después de lo esperado disminuye a medida que aumenta el nivel educativo
(rs=-.314, p<.05).
Diferencias adultos-adolescentes en la percepción de la autonomía
Para comprobar en qué medida existen diferencias asociadas al momento
evolutivo en el que se encuentran los sujetos (adolescencia vs. adultez media)
se realizó, por un lado, una serie de análisis de Chi-cuadrado y, por otro, un
análisis multivariado de la varianza con las puntuaciones de la edad a la que los
participantes creen que los adolescentes pueden asumir el autogobierno en
cada una de las conductas. Los resultados de estos análisis se recogen en las
tablas IV y V.
TABLA IV
Percepciones de la autonomía del adolescente en función del momento evolutivoª
Adultos (n=230) Adolescentes (n=115)
Actividades realizadas 58,3 63,4
Expectativas violadas 11,9 16,4
1. “No lo hace y ya podría” 19,2 47,2
Tipo de violación 2. “Lo hizo antes” 76,6 25,6
3. “Lo hizo después” 4,2 27,2
Ajuste de las expectativas
1. Confirmación positiva 70,2 80,2
según la atribución
2. Cambio 6,3 11,6
de competencia
3. Corregulación 13,4 6,2
4. Reafirmación negativa 10,1 2
ª Los valores se presentan en porcentajes.
Como se puede comprobar, tanto el porcentaje de conductas realizadas
como el de expectativas violadas es mayor en el grupo de adolescentes que en
el de los adultos (c21=17.75, p<.001 y c21=27.68, p<.001, respectivamente).
El porcentaje de actividades que los adolescentes no hacen a pesar de creer
que ya podrían, así como el de las conductas que empezaron a hacer después
de lo que esperaban, es significativamente mayor en el grupo de adolescentes,
mientras que los adultos informan de más conductas realizadas por sus hijos
antes de lo previsto (c22=259.41, p<.001). Por último, una vez que se consta-
ta que los adolescentes realizan las conductas, las expectativas que se confir-
man positivamente son las que presentan los porcentajes más altos en ambos
grupos, aunque los adultos tienden a mantenerse en sus expectativas previas
en caso de haber existido algún tipo de violación (reafirmación negativa),
mientras que los adolescentes tienden a acomodarlas (cambio) para adaptarse a
la nueva realidad. Estas diferencias son estadísticamente significativas
(c23=183.28, p<.001).
A pesar de que la edad informada por los de adolescentes es siempre menor
que la indicada por los adultos, hay que decir que la secuencia de estas tareas evo-
lutivas se percibe de forma bastante similar, como lo indica el valor alto y signi-
ficativo de la correlación de Spearman (rs= .947, p<.001).
172
TABLA V
Edad a la que los sujetos consideran que el adolescente puede realizar las conductas con plena autonomía
Actividades Adultos Adolescentes F
n=230 n=115
1. Elegir el corte de pelo aunque a tus padres no les guste. 16,3 15,7 11,23**
2. Elegir el tipo de libros y revistas. 15,8 15,5 2,84
3. Ir a fiestas nocturnas de chicos y chicas con tus amigos. 17,3 16,3 30,64**
4. No tener que decirle a tus padres dónde vas a ir. 17,7 17,1 8,40**
5. Decidir el tiempo que le dedicas al estudio. 15,8 15,5 2,58
6. Beber café. 17 16,5 5,69*
7. Elegir por ti mismo/a la ropa que quieres comprar. 15,9 15,4 7,23**
8. Ver la T.V. todo el tiempo que quieras. 16,6 16 17,76**
9. Salir con tu novio/a. 17,9 17,4 82,54**
10. Fumar cigarrillos. 18 17,6 10,32**
11. Aceptar un trabajo por horas a tiempo parcial. 18,4 18,3 0,18
12. Concertar por ti mismo/a las citas con el médico 17,5 17,4 0,06
y el dentista.
13. Salir con tus amigos sin la presencia de un adulto. 16 15,6 3,63
14. Poder llegar de noche a casa a la hora que quieras. 18,7 17,6 29,73**
15. Decidir el tipo de ropa que te pones aunque tus padres 16,9 16,2 8,97**
lo desaprueben.
16. Ir a conciertos con tus amigos. 16,7 16,3 5,31*
17. Quedarte solo/a en casa en lugar de salir con la familia. 16,2 15,9 4,24*
18. Beber cerveza. 18,2 17,3 31,46**
19. Poder ver el programa de T.V., cine o vídeo que quieras. 16,3 15,6 14,75**
20. Gastar el dinero que te dan de la forma que quieras. 16,6 15,7 19,34**
21. Quedarte solo/a en casi si estas enfermo/a. 16,9 16,8 0,21
* p<.05
** p<.01
Influencia de la edad y el género de los adolescentes sobre la percepción
de la autonomía
Hasta ahora hemos comprobado cómo las cuestiones relacionadas con la auto-
nomía se perciben de forma distinta por los adultos y por los jóvenes. Para mati-
zar más estas diferencias, se analizará cómo afecta la edad y el género de los ado-
lescentes a sus propias expectativas y a las de sus padres. El tipo de dato utilizado
para estos análisis se refiere a la cantidad (número) de conductas que se engloban
en las categorías recogidas en el apartado de instrumentos. Para ello se realizaron
tres MANOVAs 2 (género) * 3 (edad) separados para las puntuaciones de los
adolescentes, las madres y los padres. 
En estos análisis el género de los adolecentes no mostró ningún efecto princi-
pal, ni interacción con la edad. Las diferencias encontradas sólo pueden atribuir-
se al grupo de edad al que pertenece el adolescente. Los resultados en los tres
grupos indican un patrón de diferencias bastante similar.
En el caso de los adolescentes, y como era de esperar, existen diferencias signi-
ficativas en la cantidad de conductas realizadas (F(2,109)= 24.72, p<.001). Los aná-
lisis a posteriori (Scheffé) indican que durante la adolescencia tardía se realizan
más conductas que durante la media y la temprana, estableciéndose también
diferencias entre estos dos últimos períodos. Estas diferencias se ajustan además
a lo esperado por los sujetos, tal y como se puede deducir de las diferencias
encontradas en la cantidad de expectativas que se confirman positivamente
(F(2,109)=10.87, p<.001). No se encontraron diferencias significativas relacionadas
con el tipo de violación ni con el resto de cambios en las expectativas. En cuanto
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a la edad indicada para el autogobierno se encontraron diferencias significativas
entre los tres grupos (F(2,109)=62.81, p<.01). Así, los adolescentes tardíos mues-
tran calendarios más tardíos que los medios y éstos que los tempranos.
La realización de las actividades también es percibida de forma distinta por
las madres y los padres en función de la edad de sus hijos. Al igual que en el caso
anterior, existen diferencias entre los tres grupos de madres (F(2,109)= 27.83,
p<.01) y padres (F(2,109)= 21.30, p<.01) en relación con la cantidad de conductas
realizadas por sus hijos.
Las madres de adolescentes tardíos perciben que sus hijos son maduros para
realizar más conductas que las de adolescentes tempranos y medios, existiendo
también diferencias entre estos dos últimos y, por lo tanto, ceden en el hijo la res-
ponsabilidad de autogobierno en aquellas actividades que éste ha empezado a
realizar cuando ellas esperaban (confirmación positiva) (F(2,109)=16.63, p<.001). Lo
mismo sucede con los padres, aunque en este caso las diferencias sólo se estable-
cen entre el grupo de los adolecentes tempranos y tardíos (F(2,109)= 7.84, p<.001). 
Los padres y madres de adolescentes tardíos, informan de un mayor número
de violaciones Tipo I, (F(2,109)= 4.58, p<.05 y F(2,109)=3.76, p<.05, respectivamen-
te). El análisis de los items revela que esto es así en la actividad 3 (“Ir a fiestas
nocturnas...”) en el caso de los padres (c22=6.94, p<.05), y en las actividades 12
(“Concertar por sí mismo las citas...”) y 16 (“Ir a conciertos...”) tanto en el caso
de los padres (c22=1.87, p<.01) como en el de las madres (c22=12.48, p<.01).
Por último, el calendario de padres y madres de adolescentes tardíos muestra
edades significativamente mayores que el de los tempranos y medios (F(2,109)=
22.48, p<.01 y F(2,109)=19.36, p<.01, respectivamente).
Discrepancias intrafamiliares en la percepción de la autonomía
Los resultados anteriores muestran los cambios que experimentan padres,
madres e hijos a lo largo de los tres momentos en los que hemos dividido la ado-
lescencia. A continuación veremos el grado de concordancia que existe entre las
expectativas de los padres y madres y sus respectivos hijos. Para ello se realizaron
sucesivos análisis de varianza utilizando el rol familiar como factor intrasujeto.
Cada grupo de edad se analizó por separado. La variable género no se ha introdu-
cido al no haber sido significativa en los análisis previos.
En el grupo de familias con adolescentes tempranos, no existen discrepancias
en cuanto a las conductas de autonomía que realizan los hijos (F(2,36)= 1.96,
p>.10). Sin embargo, éstos se perciben más maduros de lo que lo hacen sus
padres y madres ya que indican una mayor cantidad de violaciones Tipo I
(F(2,36)=6.89, p<.001). En cuanto a las que ya realizan no se encontraron diferen-
cias en las violaciones entre los sujetos, aunque de nuevo, y a diferencia de los
padres y las madres, los hijos se atribuyen a sí mismos mayor madurez para ser
ellos quienes decidan si realizan las actividades o no (F(2,36)= 12.74, p<.01).
Esta mayor percepción de madurez que tienen los hijos se manifiesta tanto en
las actividades cuya realización ha coincidido con lo esperado (confirmación positi-
va) (F(2,36)= 7.12, p<.01) como en aquellas cuyo inicio ha tenido lugar a destiem-
po (cambio) (F(2,36)= 4.20, p<.05). A diferencia de sus hijos, los padres y las madres
informan de un mayor número de actividades en las que es necesario que exista
corregulación (F(2,36)= 4.25, p<.05). Esta percepción aparece especialmente refleja-
da en aquellas conductas que el hijo realiza a pesar de que la madre no lo consi-
deraba maduro ni cuando empezó a hacerlas ni ahora (reafirmación negativa)
(F(2,36)=3.33, p<.05).
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Por último, mientras que los adolescentes fijan en los 15.15 años la edad
media de madurez en la escala, sus padres la sitúan en los 16.10 y sus madres en
16.18 (F(2,36)= 13.76, p<.001).
En el grupo de familias con adolescentes medios, los hijos hacen más activi-
dades de lo que creen sus padres y madres (F(2,68)=5.47, p<.001). Al igual que en
el anterior grupo de familias, los hijos indican un mayor número de conductas
que ya podrían realizar a su edad y sin embargo no hacen (violación Tipo I)
(F(2,68)=24.94, p<.001). En cuanto a las conductas que ya realizan, existen tam-
bién discrepancias entre los miembros en cuanto a la cantidad de violaciones.
Así, los padres indican que sus hijos han comenzado a realizar más conductas
antes de lo esperado (violación Tipo II) (F(2,68)=3.91, p<.05), mientras que los
hijos, informan de un mayor número de conductas cuya realización ha tenido
lugar después de lo que esperaban (violación Tipo III) (F(2,68)= 8.53, p<.001). 
Durante la adolescencia media, los hijos se atribuyen mayor madurez para
decidir si realizan las actividades o no (F(2,68)= 17.45, p<.001). Al igual que antes,
cuando la realización ha coincidido con lo esperado, los hijos asumen la respon-
sabilidad en aquellas conductas cuya predicción ha recibido una confirmación posi-
tiva (F(2,68)= 10.09, p<.01), mientras que los padres y madres creen necesario
coparticipar en la responsabilidad de su realización (corregulación) (F(2,68)= 9.02,
p<.05). Cuando la ejecución ha tenido lugar a destiempo, las diferencias intrafa-
miliares sólo se mantienen para las conductas que en su momento tanto los
padres como las madres creían, y aun creen en la actualidad, que su hijo no debe-
ría hacer (reafirmación negativa) (F(2,68)= 4.23, p<.05).
Por último, la edad media de madurez de la escala para padres, madres e hijos
es de 16.69, 16.73 y 15.94 años respectivamente (F(2,68)= 18.36, p<.001).
El patrón de diferencias intrafamiliares encontrado en las familias con adoles-
centes tardíos coincide con el de adolescentes medios tanto en la percepción del
número de actividades que el hijo realiza (F(2,120)= 12.67, p<.001) como en las
violaciones de sus expectativas Tipo I (F(2,120)= 15.19, p<.001), Tipo II (F(2,120)=
10.13, p<.001) y Tipo III (F(2,120)= 20.05, p<.001), estableciéndose las diferencias
en todos lo casos entre los adolescentes por un lado y sus padres y madres por
otro.
Al igual que los dos grupos de familias anteriores, los adolescentes tardíos se
perciben más maduros de lo que lo hacen sus padres y madres para decidir si rea-
lizan o no las actividades (F(2,120)= 25.79, p<.001). Esta mayor percepción de
madurez se manifiesta tanto en las actividades cuya realización ha coincidido con
lo esperado (confirmación positiva) (F(2,120)= 11.23, p<.001) como en aquellas cuyo
comienzo ha tenido lugar a destiempo (cambio) (F(2,36)= 4.20, p<.05). A diferen-
cia de los otros dos grupos de familias, las necesidades de corregulación percibi-
das por los padres y madres desaparecen para las actividades que el hijo ha empe-
zado a realizar de acuerdo con lo esperado (corregulación) (F(2,120)= 2.32, n.s.) y sólo
se mantienen para las actividades que en su momento han violado sus expectati-
vas (reafirmación negativa) (F(2,120)= 12.49, p<.001).
Finalmente, la edad media de madurez fijada por padres, madres e hijos es de
17.50, 17.46 y 17.13 años respectivamente (F(2,120)= 19.70, p<.001).
DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES
Como decíamos al principio de este trabajo, el nivel educativo de los padres
suele resultar un buen indicador del tipo de interacción que se produce con los
hijos. Nuestros resultados indican que los padres con mayor nivel educativo
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parecen ser más conscientes del momento en que se inicia la transición a la ado-
lescencia, de las demandas que se generan y de la importancia que tiene facilitar
la realización de algunas actividades que forman parte del desarrollo de sus hijos.
Los padres con menor nivel educativo adquieren más tardíamente esta concien-
cia. Además, observamos que el nivel educativo conduce a un mejor ajuste ini-
cial y final a los comportamientos autónomos de sus hijos. Es decir, parecen reco-
nocerlos antes como adolescentes (esperan por tanto que empiecen a demandar
autonomía) y les aceptan antes como adultos. Además, durante la adolescencia
media sus hijos avanzan más rápidamente hacia la autonomía, a lo que colabora
sin duda la actitud de sus padres y el contexto familiar que construyen.
Como hemos podido apreciar en este estudio, existen diferencias notables en
la forma de percibir el acceso a la autonomía por parte de los adultos y los adoles-
centes. En términos de calendario evolutivo, nuestros resultados confirman el
resultado de que los adolescentes pronostican sistemáticamente una edad de rea-
lización más temprana que los adultos (Collins y Luebker, 1994; Dekovic et al.,
1997; Feldman y Quatman, 1988), aunque coinciden en la secuenciación tem-
poral de las conductas (Feldman y Quatman, 1988; Dekovic et al., 1997). Ade-
más, y al igual que en el estudio de Feldman y Wood (1994), parece existir una
base conceptual para la ordenación de las mismas; es decir, los sujetos diferencian
los dominos personal, social-convencional y moral en las conductas de los adoles-
centes (véase Smetana, 1988, 1994). Así, tanto los adultos como los adolescentes
parecen tener criterios similares sobre lo que constituye un comportamiento
adulto y que no todo es posible a cualquier edad. Sin embargo, difieren en el
ritmo con el que se debe progresar hasta llegar a esos comportamientos y, sobre
todo, en el momento en el que se puede iniciar el proceso: antes de los 16 para los
adolescentes y entre los 16 y 17 para los adultos, dicho de forma genérica. Así, los
privilegios más tempranos que los adultos están dispuestos a otorgar (y los ado-
lescentes a asumir) pertenecerían a los dominios personal y social-convencional
(elegir el tipo de ropa, corte de pelo, etc.). La demora en la concesión/asunción de
privilegios, cuando menos hasta la mayoría de edad, se aplica a aquellas conduc-
tas que implican la renuncia a la supervisión (p. ej., asistir a fiestas nocturnas o
aceptar un trabajo a tiempo parcial) y el consumo de sustancias (alcohol y tabaco).
Pero además, padres, madres e hijos difieren en la percepción de las activida-
des que realizan los adolescentes, en las violaciones de sus expectativas y en la
forma en que la competencia mostrada por el adolecente confirma las expectati-
vas previas, tal y como se desprende de los resultados obtenidos a nivel intrafa-
miliar. Así, durante la adolescencia temprana los padres y las madres están al
corriente de las conductas que realizan sus hijos y las únicas diferencias encon-
tradas estriban en una mayor percepción de competencia por parte de los hijos
para realizar las conductas. Por lo que respecta a las familias con adolescentes
entre 14-15 años, las primeras discrepancias entre los padres y sus hijos surgen al
informar sobre si el adolescente realiza más o menos actividades. Estos resultados
coinciden plenamente con los informados por Collins y Luebker (1994). Ade-
más, todos los participantes informan por primera vez de la existencia de los tres
tipos de violación en sus expectativas, predominando las Tipo I y Tipo III en los
hijos (“no lo hago aunque ya podría” y “lo realicé después de lo que esperaba”) y
el Tipo II en los padres y madres (“lo hizo antes de los que esperaba”). La percep-
ción de la competencia de los hijos también difiere sensiblemente del período
anterior. Por un lado, los miembros de la familia coinciden en que hay conduc-
tas que el hijo puede realizar a esta edad a pesar de que no lo habían previsto así,
y, por otro, la reafirmación negativa de las expectativas afecta tanto a las madres
(como en el período anterior) como a los padres. 
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Finalmente, el resultado más llamativo durante la adolescencia tardía es que la
necesidad de corregulación percibida por los sujetos desaparece para las conductas
que el hijo lleva realizando de acuerdo con lo pronosticado y sólo se mantiene
para aquellos casos en los que la expectativa se ha visto reafirmada negativamente.
En todos estos resultados debemos destacar dos datos importantes. En primer
lugar, la ausencia de la influencia del género de los participantes, lo cual coinci-
de con los resultados de Feldman y Quatman (1988), Rosenthal y Bornholt
(1988), Seiffge (1999) y está en la línea defendida por Maccoby (1990) en cuan-
to a que las diferencias sexuales en el ámbito personal/social tienden a ser peque-
ñas y poco fiables. En este sentido, coincidimos con Feldman y Quatman (1988,
pp. 340-341), cuando señalan que los mismos factores que homogeinizan las
expectativas de autonomía de chicos y chicas podrían ser también los responsa-
bles de la homogeneidad observada en la muestra de padres. Uno de ellos puede
ser que a medida que cambian los roles sexuales de los hombres y de las mujeres,
sus expectativas sobre sí mismos y sobre los demás se diferencian cada vez menos
como consecuencia del género. Por lo tanto, a pesar de que los estudios en los
que se analizan las características de cada díada por separado sugieren que el
sexo/género de los participantes está mediando de forma razonable en las relacio-
nes padres-hijos, hay muchas otras variables (tanto personales como contextua-
les) que pueden influir en las relaciones padres-hijos y tal vez el sexo/género de
los participantes no sea un elemento suficiente como para hablar del carácter dis-
tintivo de las cuatro díadas (cfr. Russell y Saebel, 1997).
En segundo lugar, nuestros resultados acerca de la influencia de la edad de los
adolescentes sobre los calendarios evolutivos informados por los sujetos coinci-
den con los de Collins y Luebker (1994) y Dekovic et al. (1997) ya que hemos
encontrado que durante la adolescencia tardía los padres y los hijos muestran
calendarios más tardíos que durante la adolescencia temprana y media. Dekovic
et al. (1997) hipotetizan que este dato “inesperado” puede ser un efecto de la
sobreestimación que hacen los sujetos de las capacidades de los adolescentes, la
cual decrece al confrontar estas tareas evolutivas con la realidad. Los resultados
obtenidos en nuestro trabajo ayudan a matizar esta hipótesis. Como era de espe-
rar, a medida que los adolescentes van creciendo realizan más conductas de auto-
nomía, por lo que las diferencias entre los tres momentos analizados pueden
deberse a que los adolescentes tempranos disponen de una gama mayor de con-
ductas sobre las que poder pronosticar, mientras que esta disponibilidad es
menor para los adolescentes medios y tardíos, los cuales pueden tomar la edad
actual, más que un posible pronóstico, como criterio de autogobierno en las con-
ductas que ya realizan. Pero además, sabemos que hay conductas en las que se
espera demorar la concesión/asunción de privilegios, cuando menos hasta la
mayoría de edad, y esto parece ser así tanto para el grupo de adultos como para el
de adolescentes. Ello nos lleva a pensar que cuando el adolescente no las realiza,
su pronóstico se aproxime más a la mayoría de edad.
Para concluir, creemos que la forma de evaluar las expectativas de los sujetos
que hemos presentado en este trabajo, donde se incluyen no sólo predicciones en
términos de edad, sino también cómo los sujetos perciben el grado de acomoda-
ción de sus expectativas a la conducta actual del adolescente, puede ser una vía
prometedora a partir de la cual expandir este campo de investigación. Las inves-
tigaciones futuras deberán aclarar si esta forma de análisis se puede consolidar
utilizando un rango de conductas tal vez más específico que el utilizado en este
estudio, buscar su valor predictivo y concurrente, y comprobar si estas percep-
ciones afectan y/o resultan afectadas por otras variables del funcionamiento del
microsistema familiar.
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Extended Summary
Parents and children’s ability to predict changes in adolescents’ behaviour are
analysed in terms of developmental timetables, expectancies, and their skill to
manage discrepancies between previous expectations and actual adolescent
behaviour.
The sample consisted of 115 adolescents (59 males, 56 females) and their
parents. Three age groups were represented: early adolescence (12 to 13 year-
olds; 12 males, 7 females), middle adolescence (14 to 15 year-olds; 14 males, 21
females), and late adolescence (16 to 18 year-olds; 33 males, 28 females). No dif-
ferences were found among the three age groups on parental education.
The data collection took place at the participants’ home, where an assessment
instrument specifically developed for this study, made up of 21 types of beha-
viour representing autonomy, was administered individually to adolescents, fat-
hers and mothers. Participants were asked to inform: 1) whether certain beha-
viours were or were not observed or carried out by the adolescent; 2) whether the
observed behaviour coincided with expectations; 3) whether prior expectations
had changed and in what way; and 4) at what age adolescents could gain self-
government. 
Our first aim was to clarify the role of parental education level. The results
showed that parents with a high level of education seem to be more aware of: the
onset of the transition to adolescence, and also of the importance of making
some developmental tasks easier for them. Moreover, these children were more
autonomous during middle adolescence. 
The second aim of the study was to analyse whether adults and adolescents
held different perceptions of adolescent autonomy. Our results support those
obtained in previous studies (Collins and Luebker, 1994; Dekovic, Noom, and
Meeus, 1997; Feldman and Quatman, 1988), stating that adolescents as a group
are prone to report earlier ages for achieving developmental landmarks than
adults do. However, the reported sequence in which these behaviours take place
is very similar for both adults and adolescents. In sum, they hold similar views
on what essentially constitutes adult behaviour, though they disagree on when
they start to develop and the speed to reach them. 
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Next, we analysed whether adolescents’ age and gender affect their parents
and/or their own expectations. No significant gender differences were found.
Significant main effects of adolescent age were found in all three samples. Late
adolescents —compared to early and middle adolescents— reported a higher
proportion of autonomous behaviours and also tend to assume their own autho-
rity over these behaviours. Indeed, both mothers and fathers of late adolescents
also reported that their children carry out more autonomous behaviours than
those in the other two age-groups. Moreover, compared to early and middle ado-
lescents’ parents, they consider their children to be mature enough to grant
them the responsibility of self-government in more of these behaviours, spe-
cially when adolescents followed parents guidelines.
Finally, we have found that families’ perception of autonomy varies as a func-
tion of adolescents stage of development. During early adolescence, parents and
children hold similar views on adolescent autonomy. However the latter tend to
consider themselves more autonomous than their parents do. During middle
adolescence, the amount of autonomous behaviour reported by children is signi-
ficantly higher than those reported by their parents. Discrepancies in the viola-
tion of expectancies begin to appear for the first time during this period. Lastly,
parent-child differences in the perceived need of co-regulation disappear during
late adolescence, with the exception of those behaviours parents have always
considered inappropriate.
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